


EDUARDO MARQUlNA 

WAN DEL SOTO 

Pasará ... 

Pues di, ¿qué ha sido? 

JUAN DEL soro 

¡Será 
que tuve un presentimiento! 

MARIA 

¡ Juan del Soto 1 

JUAN DEL SOTO 

¡ Es el dolor 
quien me hace injusto, Morfa 1 
¡ No quiero 1 ¡ Hago el bien, Sel!or, 
y ha de ser con alegría 1 

(La estrecha en sus brazos.) 

MARIA 

¿Pues volverás? 

JUAN DEL SOTO 

Volveré 
quando nos vayamos... ¡ Quiero 
que, del abrazo postrero, 
mi fe le gane á tu le! 

MARIA 

Piensa. que al partir me dejas 
pensando en ti á todas horas. 

POR LOS PECADOS DEL REY 

IUAN DEL SOTO 

¿ Tienes queja de mJ? ... ¿Lloras? 

MARIA 

(Entre sollozos.) 

Las lagrimas no son quejas. 

'Se separan. Precipitadamente, 
para esconder su llanto, sale Juan 
del Soto por la lateral derecha.) 

(Por la puerta de la casa entra 
Pascuala Gómez con un ramo de 
flores silvestres, casi exclusivamen. 
te compuesto de amapolas.) 

PASCUALA 

/ Sin ver á su hija, al salir á 
escena.) 

¡Hija!. .. ¿dónde estás? 

MARÍA 

(Con un gesto de disgusto; arrán­
cándose á sus meditaciones.) 

iQué pasa? 

PASCUALA 

¡Hija!. .. ¡Maria!. .. es el ramo. 

(Dando con ella 11 entregándole 
el ramo.) 
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50 EDUARDQ ~[ARQUI~A 
-------- -------

ROQUE 

Del Conde-Duque; que ha echado, 
con sus palabras de hielo, 
cadenas sobre los Animos ... 

ALCALDE 

( Solicito , queriendo desvanecer 
con siis palabras el mal efecto pro­
ducido por la lectura del alegato; 
vuelto al pueblo.) 

Pues para que más se os logre 
del sentido del mandato, -
vos diré : si un padre1 en duelo, 
cae de sus hijos en brazos 
y éstos le quieren, atienden 
á no agravar sus cuidados; 
con que1 aun si sufren, no sueltan 
a sus dolores la mano; 
y siendo el Rey vuestro padre, 
ya os dije lo que hace al caso. 

(Dos mo::;os salen de la lateral iz­
quierda, trayendo el sillón de bra­
zos, que pide el rescripto.) 

ANTÓN 

¿ Dónde, el sillón 7 

MARIA 

(Se,1alando un sitio ¡unto á la 
e14<eña.J 

Aqul quede. 

POR LOS PECADOS DEL REY 

ROQUE 

(Desde su ventanuca.J 
¿ Puedo hablar? 

ALCALDE 

Habla. 

ROQUE 

51 

(Dejando caer las palabras con 
solemnidad y sin calor.) 

Acamparon 
junto al molino; se apean 
de carrozas y caballos ... 

ALCALDE 

¡ Dejad más espacio! ... Venga, 
si aquí se encuentra, á mi lado, 
para que hable, habida venia, 
la moza que dará el ramo. 

MARIA 

Yo soy. 
(Pasando ¡unto al ,1lcalde.) 

ALCALDE 

¡María! ... Me djcen 
que, en el camino, A venda:tlo 
le habló de ti al Conde-Duque, 
Y el Rey mostró buen agrado 
de conocerte ... 

(Hay un murmullo discreto. Maria 
se inclina co-nmovida, quedando en 
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58 EDUARDO MARQUINA 

HELICHE 

El de la legua es ducho. 

MAQUEDA 

(A Malpica.) 

Con este lance se remedia el dallo 
de dos guerras ó más. 

REY 

Alcalde ... escucho. 

ALCALDE 

Respetuosamente, en estos pliegos 
escritos van los ruegos 
de unos fieles que, hincando la rodilla ... 

Tengo sed. 

(Los tres cortesanos hablan bajo 
entre si; el Rey 1 sin atender al Al­
calde, n,o aparta los ojos. de Marta 
Candado, que hab,-á venido á que­
dar junto á un pozo.) 

REY 

(Distraido, impone silencio con un 
gesto al Alcalde y áice á los pala­
ciegos:) 

MAIÚA 

(Solicita, respondiendo al Rey.) 

¿ Queréis agua? 
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REY 

(Mirando d la muchacha sonriente.) 

El aire abrasa 
¿ Tenéis agua en la casa? 

MARlA 

¡Aún queda agua en Castilla! 

DON LUIS DE HARO 

¿ Fresca será? 

MARIA 

(Con un poco de Jiere;.a po1· la ira­
nia impertinente del marqués.) 

Como que está manando 
de tierra adentro, donde el sol no toca, 
por las venas abiertas de una roca. 

DON LUIS DE HARO 

¡ Pues en Castilla aún hay de todo I 

MAR1A 

Ahondando. 

(Una pausa; los cortesanos y el 
Rey comentan en voz baja; el pue­
blo calla; el Alcalde, que se ha pues­
to en pie, no sabe qué hacer del me­
morial.) 

• 
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MARIA 

( Acercdndose al Rey, después de 
volcar cuidadosamente agua del 
pozo en una farra de baTro.) 

Va en pobre jarra; pero asl 0:s demuestra, 
como es de barro, que lu ofrenda es nuestra. 

REY 

Dame á beber, Maria, y sigue hablando. 

Esperad. 

MAR1A 

(Con un gesto de pro/undo respe 
to, retirando la farra.) 

( A su madre, can cierta conleni~ 
da recriminación de imperio en el 
tono.) 

¡ Madre, la argentada taza ! 

(La viejecita va á salir.) 

REY 

No, dame acA. 

(Coge á la Candaáo el jarro de las 
manos; el Alcalde sujeta por un 
brazo á Pascuala para que no se 
mueva.} 

Sen.ores cortesanos, 
miradrn• atentos y aprended la traza, 
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que es útil siempre en diversión de caza: 
¡la jarra en alto, asf; con ambas manos! 
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(Hace como dice y bebe, entre las 
aprobaciones de los cortesanos y 
aun de algunos del pueblo, que le 
miran beber con asombro.) 

Y ahora, probad. 

(Pasa la jarra al marqué-< de Mal­
pica. Vuello á Mar/a, añade:) 

En todas mis Españas, 
no da vena mejor agua mas pura. 

MARIA 

Halláraisla doquier, se me figura, 
llegando ~on la pica á las entran.as. 

REY 

Pero mis picas tienen otro cargo; 
que es mantenerle al Reino su- grandeza 
por toda Europa y más. 

MARIA 

(Naturalmente sentenciosa 1J sin 
marcarlo.) 

Y ello es lo amargo 
que haciendo así los Reinos, á lo largo, 
no se pasa, señor, de la corteza. 
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¿Queréis oro? ¡ Las cargas nos opriman 
hasta raer de trigos el granero 1 
¿Libraros queréis vos de prisionero? 
¡ Libertades tenemos que os rediman l 

¡Ba.olal 

HELlCRE 

(Receloso del sesgo que toman las 
vistas.) 

MAQUEDA 

(Rápidamente.) 
Si escucha. el Rey, ¿quién osaría 

quitarle de escuchar? 

REY 

Habla, Maria. 

MARIA 

(Obedeciendo á un gesto del Rey.) 

No hablo yo, Majestad; vos habéis sido, 
cuando de esta manera 
le mandasteis al reino que os pidiera., 
quien le disteis el habla, al darle oldo; 
• y cada veo que desde vuestra silla 
~ongáis el corazón sobre Castilla, 
ella os devolverá vuestro latido l 

REY 

(A He!iche.) 

¡ Se han de decir ma11ana 
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misas en el Alcázar, porque al cielo 
quiero d"lr gracias, que me dió el consuelo 
de ser Rey en mi tierra castellana! 

MAOUEDA 

(Con un arranque.) 

¡ Y yo gracias de ser vuestro criado! 

REY 

¡. Qué hay en tu voz, María la C8nda.do? 

MARIA 

Hay dolor de mi maI, amor de veros 
atento á remediarlo ... sed de haceros 
nuestr9, una vez, ceniza de la hornada, 
paja de tri,go, esquilas de rebufios., 
voluntad de durar sobre los afios 
Rfán de todo afán, brillo de espad~, 
todo esto, que es mi tierr.a, y mío nada. 

REY 

liaría la Candado, 1 quién pudiera 
ser, como tú, una tierra, al replicarte, 
y dar con la palabra que sirviera 
á mesnada tan buena éie est.a.ndarte ! 

MARIA 

· Jiablad, señor, estáis en vuestras llares· 
nos hemos visto en vos desde que os ;irnos. 
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(El de Guzmdn, pisando recio, 
asoma por el fondo. De una ojeada 
abarca la situación y la rompe.) 
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¡ Majestad! 

EDUARDO MARQUINA 

OLIVARES 

MAQUEDA 

¡ En mal punto l 

DON LUIS DE HARO 

( Al Rey, qué vuelve á caer des­
plomado contra el respaláo del 
sillón.) 

¡ El de Olivares! 

MARÍA 

( A pesar de todo, mirando siem­
pre al Rey.) 

¡ Vuestros somos! ... mandad; ¿en qué os servimos? 

(Tiene las manos ¡untas; cayó de 
rodillas; el de Olivares se inter­
pone entre el pueblo y el Monarca.) 

OLIVARES 

(Declamatorio. Avanzando un tan­
to mientras ha/Jla para que los vi­
llanos retrocedan. hasta reconsti­
tuir el cuadro que formaban al prin­
cipio.) 

Servis al Rey con acatar sus leyes1 
castellano&; no tienen otro oficio 
vasallos, ni les piden mé.s los Reyes 
que tenerles, de grado, á su servicio. 

POR LOS PECADOS DEL REY 

Su Majestad Católica recibe 
tal goce en el respeto de sus fieles, 
que, más que á sus laureles, 
atento al bien de sus vasallos vive. 
¡ No temáis que os olvide el Soberano, 
que, aun si va lejos, queda en vuestra mano, 
porque el dolor de sus labriegos labra 
las piedras de su Alcázar cortesano l 

REY 

Conde ... ¡ y qué bien usáis de la palabra! 
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(El Conde-Duque, halagado y sin 
entender la regia ironta, se inclina.) 

Tened y disponed para mis fallos 
estos ruegos que me hacen mis vasallos. 

(Le· pasa el memorial.) 

OLIVARES 

(Hojed:rtdolo.) 

Por una ley reciente 
mandáis que, á este fin, sirva solamente 
papel con sello, y yo no alcanzo á vello. 

REY 

(Glacial.) 

Yo vi en esos papeles 
lágrimas de mis fieles; 
para el Rey basta semejante sello. 

(Se pone en pie.) 
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OLIVARES 

(Inclindnduse.) 

¿Proseguimos el viaje? ... 

REY 

Pero al marchaime1 cuido 1 

de no dar al olvido, 
por su noble hospedaje, 
ni al viejo Antón Candado 
ni á la gentil Maria, que me ha hablado 
con una recia voz tan castellana : 
Conde, usad de mi gracia soberana. 

(Al de Maqueda.) 

Vuestro brazo, Maqueda. 

(El Rey parece dispuesto á salir; 
el Conde-Duque avanza un poco 
para obedecer la insinuación regia.) 

OUVARES 

(Siempre o/icial y en/ático.) 

Conmovido 
de la humildad con que le habéis pefüdo 
su apoyo, el Rey accede la Candado ... 

¡Yo nada pido! 

MARIA 

(Con asombro y nobleza á 'un 
tiempo.) 
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REY 

(Dando un paso y conteniendo al 
de Olivares; quedan de un lado los 
cortesanos y del otro el pueblo; en 
el centro el Rey y Maria.) 

Es la verdad, Maria. 
Voy á ser yo quien pida. 

MARIA 

(Confusa.) 

Seíloria ... 

REY 

Y quien, si accedes, quedará obligado. 
¡\ntes de conocerte, me han hablado 
de ti; sabía que eras 
diestra en decir; airosa de maneras; 
varía de voz, de cuerpo aventajado 
Y ágil en la expresión; Ja mejor planta 
que se pudo soñar de comedianta. 

MARIA 

Sedar, soy pobre cosa ... 

REY 

He visto luego 
que el pincel quedó corto en el traslado; 
bien es que habrías tú necesitado 
del único pincel de mi Don Diego ... 
¿ Te gusta el arte? 
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CANDIU 

¡ No engafia el Rey! 

¡ La leva! 

PASCUALA 

¡ Nos puedes servir tanto 1 

(Suena cerqutsimo el tambor de 
la leva.) 

MARIA 

(Corriendo á SU- padre.) 

¡Padre! 

ANTÓN 

(Alarmado.) 

¿ Sufres, hija mía? 

ESTEBANILLO 

Todos nos acogemos á tu manto. 

CANDJU 

Si alguna vez le hablas al Rey, Maria ... 

JUAN DEL SOTO 

(Entrando, dispuesto á partir, por 
la lateral derecha; situación.) 

¡ Perdón si os interrumpo la alegria 1 

POR LOS PECADOS DEL REY 

MARIA 

¡ Se marcha, padre, y no me deja el llanto 
decirle que se quede! 

ANTÓN 

Juan del Soto; 
perdónala que sufra; es su manera 
de ayudarte á hacer bien; ¡ yo te siguiera 
sin mi &lma en año.s y mi brazo roto! 
Con todo cuanto valgo en este día 
quisiera honrarte; pero nada valgo. 
¡ En esta casa todo e~ mi MariaI 
¡ Abrázala y en Dios, que es tuya, hidalgo 1 
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(Corren uno á otro Marta y Juan 
áel Soto. Se abrazan los dos viejos, 
llorando también, 1J los demás com­
pletan el cuadro.) 

¡Juan! 
MAJÚA 

JUAN DEL SOTO 

¡ Mi Maria, adiós 1 

MARIA 

Conmigo cuenta. 

IUAN DEL SOTO 

¡ Aún no partí, y empieza la tormenta 1 




